
¿Listos...? 
¿Estamos 
todos en 
posición?

Listos.

Nada de 
mierdas... 

Protegeos 
los ojos y 
apartaos de 

su boca. Voy a 
abrir, a 
la de 
una...

...Dos...

...Jirones. 
Gritaréis, 
gritaréis, 
gritaréis...

¡Cállate!

Pii, 
pii, pii, 

no estoy 
hablando 
contigo, 
cerdito...

Je. 
¿Eso debería 

doler?

¡Cállate!

Je. 
¡Obligadme! ¡Ja!

Hu, uh... 
hu, uh...

Huh... 
¿Ya tienes 
bastante?

Lo que 
tengo...



...Es tu 
número 

de placa, 
cadáver.

¡Cállate!

¿O 
qué?

¿Me 
encerraréis 
y tiraréis la 

llave?

¿Por 
enésima 

vez o algo 
así...?

Nunca habrá 
millonésima 

vez.

Como iba 
diciendo...

Gritad, 
gritad y 
gritad...

¡Gyaaahh! ¡Hubbabahhaba! ¡Mwaaaa!

¡Una sinfonía 
de gritos! 

Dirigida... ¿por 
terapia de elec-

trochoque?

No... 
¡por 
moi!

¡El gran 
maestro 

Ludwig van Ba-
teadobien!



¡El público 
se levanta 
sobre sus 

ancas y aplaude 
con sus zarpas! 
¡Bravo, bravo, 
bravo! ¡Con 

lágrimas para 
remarcarlo!

¡Lo ha 
conseguido! 

Maestro, 
lo ha...

Bienvenido otra 
vez a Arkham.

...Conseguido.

Ha 
demostrado 
que la ciencia 
es una farsa.

La ciencia 
inclina su 

cabeza cana y 
susurra que el 
oído es sordo 

al sonido...

¡...Del 

murcié-
lago!

Oh, cómo 
nos han 

engañado. 
Maestro...

“Podemos 
oírle 

gritar...”

“...Y 
gritar...”

“...Y gritar.”



Bienvenidos de 
nuevo al número 

uno de los progra-
mas matinales de 

Gotham, Buenos días, 
Gotham.

Soy Candy 
Forsythe...

...Y yo Len 
Wright...

...Y la 
verdad es 
que hoy es 

un buen día, Go-
tham, porque el 
Joker vuelve a 

estar entre 
rejas.

Creo que la ciudad entera 
lanzó un gran suspiro de 
alivio anoche, cuando se 

conoció la noticia.

Sé 
que 

yo sí, 
Candy.

Ya sabía que habías 
sido tú, Len.

Sí, lo 
fui.

Y ten-
go que 
agrade-
cérselo 
a Batman.

Todos 
tenemos que 

darle las gracias, 
Len. Aunque todavía 

quedan detalles por 
aclarar, sabemos 

que casi todos los 
rehenes están a salvo, 
pese a que su estado 
continúa siendo des-
conocido. Testigos 

presentes en la 
escena del cri-

men los describen 
como “perdidos” 

y “felices”.

Por supuesto... 
felices de estar 

vivos... gracias a la 
valiente intervención 
de Batman. Mientras 
la policía mantuvo 

acordonada la zona 
durante los tres días 
que duró el asedio, el 
“Cruzado de la Capa” se 
las ingenió para entrar 
allí y vencer él solo 
en una batalla que las 

autoridades de Go-
tham ni siquiera se 

habían atrevido 
a entablar.

¿Él solo, Len? No olvidemos 
a Robin. Como muestran estas 
dramáticas imágenes, el “Chico 

Maravilla” también tuvo su 
parte de responsabilidad.

Y tanto, 
Candy. Pero 

¿a qué 
precio...?



¿...Su juventud? 
¿Su inocencia?

No entiendo muy bien 
qué quieres decir, Len.

Yo tampoco estoy seguro, 
Candy. Pero lo estoy de que 

Robin es solo un niño.

Ah, ya veo. Supongo 
que alguien podría 
acusar a Batman...

...De 
imprudencia 

temeraria con 
menores.

Hmm.

Da que 
pensar, Len. 
Batman es 

obviamente un 
hombre adulto, 
capaz de tomar 

sus propias 
decisiones...

Pero... 
¿Robin? ¿Qué 
hace un niño 

luchando 
contra el 
crimen?

Noche tras noche, el peligro 
y la brutalidad... ¿Cómo afecta 

eso a un muchacho?



“¿Qué clase de vida es 
esa para un menor?”

¿Y qué dice eso 
del hombre que 
hay tras ella?

Buenos días, 
Bruce. ¿Listo pa-

ra entrenar?

Jason... 
Claro. Pero 
dame media 

hora. Ha sur-
gido algo...

¿Ese acuerdo en la 
Fundación Wayne que 

mencionaste?

Sí, 
eso 
es.

Mientras 
tanto, trabaja tu 

respiración. Ense-
guida bajo.

¿Ha surgido 
algo, señor 

Bruce?

Sí, 
Alfred...

Con tu 
ayuda, por 

favor.

Uuffffff...



Lavabo.

Ya lo 
imaginaba, 

señor.

Por 
cierto, 

feliz cum-
pleaños.

Enveje-
cer es un 

asco.

...

¿Hay 
algo 

más que 
pueda 
hacer 
yo?

Sí... La banda 
del Joker. No 

los capturamos 
a todos.

Los 
rehenes eran 

la máxima 
prioridad.

Necesito 
que te quedes 
junto al escá-
ner... y si surge 
cualquier cosa, 
algo fuera de 

lugar...

Le ruego 
que me disculpe, 
señor, pero no 

quería decir 
eso.

Ya sé lo 
que querías 

decir.

...Ya 
sabes qué 

hacer.



Me duele. Más 
de lo habitual.

Nada 
que no 
cure un 

buen 
entrena-
miento.

Jason se entrega 
al máximo en estas 

sesiones de combate. 
Un pupilo como él es 
más de lo que podría 

desear. Dentro de 
pocos años, quizá sea 

tan bueno como...

¡Ja! He 
habla-
do muy 
pronto.

Ha 
caído 
de pie.

Me hace 
perder el 
equilibrio.

Y 
abajo 
vamos.

¡Uff!

Duro.

Con fuerza 
suficiente para 

dejarme sin 
respiración.

¡Te estás 
haciendo 

viejo!

El chico 
sabe que 
es bueno...


